Reflexión 25:
El mayor tesoro del hombre:

Jesucristo:

Solo en Mi Voluntad puedes encontrar lo que es mejor  y más precioso para ti. Dios es mucho mayor y mejor que todas las cosas creadas. Yo soy el Más Alto. No hay otro que sea todo poderoso. Solo Dios es perfectamente amable y lleno de consolación. En mi encontraras la perfecta belleza y el amor que satisface plenamente. Más noble y más glorioso que todas las cosas es el creador de ellas.
Pide a menudo  la gracia de encontrar tu gozo en Mí por encima de todas las cosas creadas; por encima de la belleza, o de la salud, por encima de la gloria y honor; por encima del poder y de la dignidad; por encima de la inteligencia y de la ciencia; por encima de toda cosa admirable y asombrosa; por encima de todas las artes y cantos; por encima de todas las comodidades materiales y riquezas; por encima de toda consolación y apreciación humana. Atesorarme más que todos los dones y recompensas que proporciono al hombre. En Mí encontrarás más que todas las otras cosas.
Lo que Yo doy no es Dios, por lo tanto es demasiado pequeño e insuficiente para ti. Te hice para mí, el bien Perfecto. Tu corazón no descansará hasta que descanse en Mí, el Dador perfecto y el Don perfecto.

Piensa
.
Nada hay más que me interese o que ame más que Tú, Dios mismo, nada de lo demás puede dar la perfecta felicidad, que mi alma desea. Así muchos que buscan el éxito terreno al fin se suicidan. ¿Por qué? Porqué llegan a descubrir que nada sobre la tierra les puede dar la felicidad que ellos buscaban. Deberían haberse volcado finalmente en Dios pero se olvidaron de El en su locura por buscar el gozo en la tierra.

Oración:
Querido Señor, no puedo  vivir para un gozo que esta abocado para marchitarse. Aunque espero un gozo razonable de esta tierra, nunca te volveré la espalda por el pecado. Las cosas buenas de este mundo no hacen sino reflejar tu brindad, tu belleza y tu poder. Nunca abandonaré la Gran Realidad por el brillo de sus reflejos. Cuando este tentado de pecar por algún atractivo humano, dame la gracia de acordarme de tu bondad, grandeza y amor. Amén.
